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según cálculos actuariales, con el objeto de nutrir los
fondos internos necesarios para cubrir las obligaciones
legales o contractuales, sin perjuicio de la imputación
a la provisión de los rendimientos financieros generados
a su favor.

20." Subvenciones recibidas.

a) Consideraciones generales:

Las subvenciones son transferencias de recursos reci­
bidas por las entidades deportivas procedentes de enti­
dades públicas o privadas, con obligación de cumplir
con las condiciones O requisitos que en su caso se hubie­
ren establecido para su concesión.

Cuando existiesen circunstancias que pudieran dar
lugar a la devolución de una determinada subvención,
el riesgo correspondiente deberá provisionarse en una
cuenta del subgrupo 49, que se creará a estos efectos.

b) Subvenciones de explotación:

Las subvenciones a la explotación son las concedidas
a fondo perdido por el Estado u otras entidades públicas
o privadas, destinadas, generalmente, a compensar resul­
tados negativos de la explotación, o a asegurar a la enti­
dad continuidad de su actividad deportiva.

Este tipo de subvenciones constituyen ingresos de
explotación del ejercicio o ejercicios a los que vienen
referidas, y deben recogerse de forma separada en las
cuentas anuales, con el fin de diferenciar adecuadamente
los componentes del resultado de la Federación,

Para el reconocimiento contable de las subvenciones
como ingresos deberán cumplirse las normas generales
relativas al reconocimiento de los ingresos y han de exis­
tir garantías razonables de que vayan a cumplirse las
condiciones establecidas para su percepción.

El reconocimiento de una subvención como ingreso,
en aplicación del principio de devengo, no se verá afec­
tado por el hecho de que aquélla se perciba en ejercicios
diferentes al que contablemente corresponda su impu­
tación.

c) Subvenciones de capital:

Las subvenciones de capital de cualquier clase se valo­
rarán por el importe concedido cuando tengan carácter
de no reintegrables. A estos efectos serán no reintegrables
aquéllas en las que ya se hayan cumplido las condiciones
establecidas para su concesión o en su caso, no existan
dudas razonables sobre su futuro cumplimiento.

Las recibidas con carácter de no reintegrables se
imputarán al resultado del ejercicio en proporción a la
depreciación experimentada durante el período por los
activos financiados con dichas subvenciones.

En el caso de activos no despreciables, la subvención
se imputará al resultado del ejercicio en el que se pro­
duzca la enajenación o baj~ en inventario de los mismos.

21 ." Fondo de reversión.

Las dotaciones al fondo de reverslon se calcularán
sobre el coste de los activos que deben ser entregados
a la finalización de la concesión, considerando también
las condiciones de servicio en que tal entrega debe hacer­
se según el contrato de concesión.

El fondo de reversión en las entidades deportivas con
activos revertibles está constituido por las cantidades
que durante el período de explotación de los activos
en cuestión.

Se cargarán a resultados como gastos, mediante las
cuales se recupera el valor neto contable final de los
activos a revertir en el momento en que deba hacerse
la reversión, así como el importe de la estimación, que
deberá ralizarse en cada ejercicio, de los gastos nece-

sarios para la entrega del bien. A estos efectos se tendrán
en cuenta los plazos y las condiciones establecidas en
el contrato de concesión.

El fondo de reversión que toda entidad con activos
revertibles deberá crear no forma parte de los recursos
propios, teniendo por el contrario las características de
un pasivo a largo plazo, cuyo período de vencimiento
coincidirá con el momento de entrega de los bienes
revertibles.

22." Cambios en criterios contables y estimaciones.

Por aplicación del principio de uniformidad no podrán
modificarse los criterios de contabilización de un eJer­
cicio a otro, salvo casos excepcionales que se indicarán
y justificarán en la memoria y siempre dentro de los
criterios autorizados por este texto. En estos supuestos,
se considerará que el cambio se produce al inicio del
ejercicio y se incluirá como resultados extraordinarios
en la cuenta de pérdidas y ganancias el efecto acumulado
de las variaciones de activos y pasivos, calculadas a esa
fecha, que sean consecuencia del cambio de criterio.

Los cambios en aquellas partidas que requieren para
su valoración realizar estimaciones y que son consecuen­
cia de la obtención de información adicional. de una
mayor experiencia o del conocimiento de nuevos hechos,
no deben considerarse a los efectos señalados en el
párrafo anterior como cambios de criterio contable.

23." Principios y normas de contabilidad general­
mente aceptados.

Se considerarán principios y normas de contabilidad
generalmente aceptados los establecidos en:

al El Código de Comercio y la restante legislación
mercantil.

b) El Plan General de Contabilidad y sus adapta­
ciones sectoriales.

c) Las normas de desarrollo que, en materia con­
table, establezca en su caso el Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas.

d) La demás legislación que sea específicamente
aplicable.

MINISTERIO
DE EDUCACION y CIENCIA

2987 CORRECCION de errores del Real Decreto
812/1993, de 28 de mayo, por el que se
establece el título de Técnico superior en Qui­
mica Ambiental y las correspondientes ense­
ñanzas mínimas.

Advertidos errores en el texto del Real Decreto
812/1993, de 28 de mayo, por el que se establece
el título de Técnico superior en Química Ambiental y
las correspondientes enseñanzas mínimas, publicado en
el «80letín Oficial del Estado» número 192, de fecha
12 de agosto de 1993, se transcriben a continuación
las oportunas rectificaciones:

En la página 24624, primera columna, apartado
2.3.1, cuarta línea, donde dice: «Control de contamina­
ción: emisiones a la atmósfera por ruido y vibraciones.»,
debe decir: «Control de contaminaciones: emisiones a
la atmósfera, contaminación por ruido y vibraciones.».
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En consecuencia. el módulo profesional 6, «Forma­
ción y orientación laboral... debe pasar a ser 7.

En la página 24634, primera columna, apartado 4.1.
debe figurar como módulo profesional 6, el siguiente:

COMUNIDAD AUTONOMA-DE CATALUNA

{(6. Relaciones en el
entorno de trabajo

Formación y
orientación laboral

Profesor de
Enseñanza
Secundaria"

el caso de la presente ley, que se ajusta, en su con­
cepción y contenido, a los planteamientos esenciales
delimitados por las dos leyes mencionadas.

En cuanto a la ley 18/1985, de 23 de julio, de cáma­
ras profesionales agrarias. se considera oportuno dero­
garla. porque se entiende que los términos en que está
formulada. que podian ser correctos en el momento de
su promulgación, resultan hoy inadecuados.. debido al
cambio de las circunstancias. Efectivamente. el pronun­
ciamiento del Tribunal Constitucional. la implantación
del Departamento de Agricultura, Ganadería y Pesca por
todo el territorio de Cataluña mediante las oficinas
comarcales y la misma creación de los consejos comar­
cales como organismos de administración descentrali­
zada han contribuido decisivamente a la modificación
sustancial del marco que determina las condiciones de
vigencia de la normativa. Por esto resulta procedente
la derogación de la mencionada Ley 18/1985.
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lEY DE CAMARAS AGRARIAS

Sea notorio· a todos los ciudadanos que el Parlamento
de Cataluña ha aprobado y yo. en nombre del Rey y de
acuerdo con lo que establece el artículo 33.2 del Estatuto
de Autonomía de Cataluña, promulgo la siguiente

El reciente traspaso a la Generalidad de las funciones
y servicios en materia de cámaras agrarias ha dado cum­
plimiento a una vieja reivindicación del campesinado de
Cataluña. que. desde hace años, había estado reclaman­
do insistentemente que estas corporaciones fuesen ges·
tionadas por la administración catalana, dentro del pro­
ceso de plena asunción de las competencias reconocidas
a las instituciones nacionales catalanas. A la vez. las
organizaciones profesionales agrarias reivindicaban tam:
bién mecanismos para medir la representatividad de
los sindicatos. por medio del correspondiente proceso
electoral.

la formalización del mencionado traspaso de funcio­
nes, efectuada mediante el Real Decreto 48/1993.
de 15 de enero. exige la adecuación de los fundamentos
normativos que deben regular el funcionamiento de las
cámaras. la nueva regulación. que se concreta en la
presente ley y en las disposiciones reglamentarias que
la complementen y desarrollen, toma como punto de
partida las determinaciones contenidas en la ley del
Estado 23/1986, de 24 de diciembre, por la que se
establecen las bases del régimen jurídico de las cámaras
agrarias. modificadas por la ley del Estado 23/1991.
de 15 de octubre.

Las modificaciones introducidas por esta última dis­
posición son consecuencia de los pronunciamientos
recogidos en la sentencia del Tribunal Constitucio­
nal 132/1989, de 18 de julio. por la que se resolvían
seis recursos de inconstitucionalidad y un conflicto de
competencias instados en relación con la regulación de
las cámaras agrarias efectuada por las Cortes Generales.
por el Parlamento de Cataluña y por la Junta de Galicia.

El tratamiento que de las disposiciones aludidas efec­
túa el alto tribunal permite configurar unas bases que
deben fundamentar toda la ulterior regulación, como es

2988 LEY 17/1993. de 28 de diciembre, de Cáma­
ras Agrarias.

EL PRESIDENTE DE LA GENERALIDAD DE CATALUÑA

la ley configura a las cámaras como entidades aso­
ciativas democráticas integradas por profesionales de
la agricultura libremente elegidos por todos los miem­
bros del colectivo.

Este es el principio esencial sobre el que se funda­
menta la normativa que contiene.

Hay que precisar. sin embargo, que el concepto de
representatividad en el ámbito rural debe entenderse
referido a las organizaciones profesionales agrarias,
como se ha encargado de recordar el Tribunal Cons­
titucional mediante la ya mencionada sentencia. Por este
motivo. el proceso electoral que se abra a partir de la
aprobación de la presente ley debe tener como meta
la medida de esta representatividad, referida a áreas terri­
toriales concretas y a organizaciones específicas. las
elecciones a cámaras agrarias se convierten así en un
mecanismo fundamental para la manifestación de la
voluntad de un amplio colectivo profesional.
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Genéricamente. la ley puede dividirse en dos grandes
apartados. Por una parte, hay un conjunto de normas
relativas a la organización y funcionamiento de las cáma­
ras. y por otra parte, se incluye la regulación de los aspec­
tos que se refieren al procedimiento electoral. que. por
imperativo del articulo 8.4 de la ley de bases. modificada
por la ley 23/1991, corresponde efectuar a las comu­
nidades autónomas.

Por lo que se refiere a la primera de las cuestiones
aludidas. la ley, manteniendo la naturaleza jurídica de
las cámaras como corporaciones de derecho público.
delimita su composición y funciones. el contenido míni­
mo de sus estatutos y sus órganos de gobierno. Además.
se regulan aspectos operacionales. como los que se refie­
ren al personal al servicio de las cámaras y a su finan­
ciación. y se fijan los fundamentos básicos para la reso­
lución de ambas cuestiones, cuyo tratamiento detallado
se remite, por razones de economía legislativa. a los
reglamentos de desarrollo de los preceptos de la Ley.

En cuanto al régimen electoral. se regula mediante
un bloque de normas que aspiran a asegurar la claridad
y transparencia de los procesos que se desarrollen. En
esencia, el contenido de la normativa en cuestión es
sustancialmente similar a la fijada con carácter general
para contextos de más amplio alcance.


